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Tras el éxito de la primera línea de alta velocidad europea entre París y Lyon en 1981, la idea de una red 
europea de altas prestaciones progresó con rapidez. Así, en 1988 la Comunidad Europea de Ferrocarriles 
propuso una red que en el horizonte 2015 contaría con 8.000 km de nuevas líneas y 11.000 km de líneas 
adaptadas a 160/220 km/h. En la citada red, fueron identificados ciertos proyectos singulares, debido, 
básicamente a las dificultades orográficas a las que debían hacer frente los correspondientes trazados. 
Todos ellos fueron considerados como vías de comunicación clave para la creación de una auténtica red 
de altas prestaciones, ya que se correspondían con secciones internacionales situadas en los principales 
corredores de transporte europeos. 
 
En la presente tesina analizaremos las características principales de algunos de estos proyectos singulares, 
en particular de aquellos que atraviesan los Alpes y que se corresponden con las siguientes relaciones: 
Lyon-Turín, Zurich-Milán vía el Saint-Gothard, Berna-Milán vía el Lötschberg e Innsbruck-Verona. 
Haremos especial incidencia en los parámetros geométricos con los que están siendo proyectados, 
comparándolos con los adoptados en las líneas de alta velocidad europeas que no atraviesan cadenas 
montañosas importantes. 
 
Las dificultades de los trazados de las líneas transalpinas actuales comportan tiempos de viaje muy 
elevados y, como consecuencia, a un volumen de viajeros poco importante. Por tanto, las nuevas líneas 
singulares, algunas de ellas ya en avanzado estado de construcción, están siendo diseñadas para permitir 
la circulación de tráfico mixto (viajeros y mercancías). Este sistema de explotación previsto obliga a 
moderar la velocidad máxima de circulación, que se sitúa entre los 200/240 km/h, en comparación con las 
nuevas líneas de alta velocidad europeas normales que están siendo diseñadas para velocidades máximas 
de 300/350 km/h. 
 
Los parámetros de diseño adoptados para permitir la circulación a la velocidad máxima (tanto los radios 
mínimos de curvatura como las rampas máximas) obligan a la construcción de túneles de base de gran 
longitud dadas las dificultades orográficas de las zonas por las que discurren los nuevos itinerarios 
singulares. Todos ellos estarán constituidos por dos tubos paralelos independientes, uno para cada sentido 
de circulación, cumpliendo así con las recomendaciones internacionales de seguridad para las líneas que 
acogen tráfico mixto. La construcción de estas obras singulares hace que la inversión económica 
necesaria para la realización de estos itinerarios transalpinos sea muy elevada, casi cuatro veces superior a 
las de las líneas europeas de alta velocidad más caras.  
 
La realización de las nuevas líneas singulares aumentará la competitividad del ferrocarril en las relaciones 
internacionales, tanto en el ámbito del transporte de viajeros como de mercancías. Los tiempos de viaje 
entre los principales centros europeos se reducirán notablemente, debido a las mayores velocidades y a la 
menor longitud de los nuevos trazados. Además, los parámetros geométricos adoptados, en particular, las 
menores rampas, incrementarán significativamente la calidad del servicio del transporte de mercancías, 
contribuyendo así al necesario reequilibrio modal entre la carretera y el modo ferroviario. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
